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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.416 

 

     R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  
 

 V/.  Yo esperaba con ansia al Señor;  
  él se inclinó y escuchó mi grito.  
  Me puso en la boca un cántico nuevo,  
  un himno a nuestro Dios. R/.  
 

 V/. Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
  y, en cambio, me abriste el oído;  
  no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios;  
  entonces yo digo: «Aquí estoy». R/.  
 

 V/. «-Como está escrito en mi libro-  
  para hacer tu voluntad.  
  Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas».R/.  
 

 V/. He proclamado tu justicia  
  ante la gran asamblea;  
  no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. R/.  
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       
Corintios.  

H 
ERMANOS:  
El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; 

y el Señor, para el cuerpo. Y Dios resucitó al Señor y nos  
resucitará también a nosotros con su poder. ¿No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al 
Señor es un espíritu con él.  
 Huid de 'la inmoralidad. Cualquier pecado que cometa el 
hombre queda fuera de su cuerpo. Pero el que fornica peca 
contra su propio cuerpo. ¿Acaso no sabéis que vuestro    
cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habita en vosotros y 
habéis recibido de Dios?  
 Y no os pertenecéis, pues habéis sido comprados a buen 
precio. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo!  
   

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
HEMOS ENCONTRADO AL MES¸AS, QUE ES CRISTO;  

LA GRACIA Y LA VERDAD NOS HAN LLEGADO POR MEDIO DE ÉL.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 (R/.: cf. 8a y 9a)  

Lectura del santo Evangelio según san Juan.  

E 
N aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos  
y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: «Este es el    

Cordero de Dios».  
 Los dos discípulos oyeron sus 
palabras y siguieron a Jesús. Jesús se 
volvió y, al ver que lo seguían, les 
pregunta: «¿Qué buscáis?».  
 Ellos le contestaron: «Rabí (que 
significa Maestro), ¿dónde vives?».  
 Él les dijo: «Venid y veréis».  
 Entonces fueron, vieron dónde 
vivía y se quedaron con él aquel día; 
era como la hora décima. Andrés, 
hermano de Simón Pedro, era uno 
de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra 
primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado 
al Mesías (que significa Cristo)».  
 Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se  
traduce: Pedro)».  
  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: 1º Samuel 3, 3b-10. 19   SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 6,13c-15a.17-20  
Lectura del primer libro de Samuel.  

E 
N aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo 
del Señor, donde se encontraba el Arca de Dios.        

Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió: «Aquí 
estoy».  
 Corrió adonde estaba Elí y dijo:  «Aquí estoy, porque me 
has llamado».  
 Respondió: «No te he llamado. Vuelve a acostarte».  
 Fue y se acostó. El Señor volvió a llamar a Samuel. Se 
levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, 
porque me has llamado».  
 Respondió: «No te he llamado, hijo mío. Vuelve a    
acostarte».  
 Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había             
manifestado todavía la palabra del Señor. El Señor llamó a 
Samuel, por tercera vez. Se levantó, fue adonde estaba Elí y 
dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». 
 Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba 
al joven. y dijo a Samuel: «Ve a acostarte. Y si te llama de 
nuevo, di: "Habla, Señor, que tu siervo escucha"». Samuel 
fue a acostarse en su sitio. El Señor se presentó y llamó     
como las veces anteriores: «Samuel, Samuel».  
 Respondió Samuel: «Habla, que tu siervo escucha».  
 Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se 
frustrara ninguna de sus palabras.  
   

EVANGELIO: Juan 1, 35-42  

✠ 



 

V engan y verán... Ser llamado a formar parte del equipo de la selección de fútbol o a una competición nacional o       
internacional es un motivo de gran satisfacción. Hay otras llamadas más sencillas en nuestra vida y son también un 

motivo de estar satisfechos y agradecidos. Hay llamadas que provienen de Dios y son gratuitas. En el templo de Jerusalén  
reinaba el silencio de la noche. En la noche cesa el ruido de la vida y descansa el cuerpo. La noche es tiempo de escucha 
y de respuesta. La noche es tiempo de revelación y de salvación. Samuel, dormido, escucha la suave voz de Dios que le    
llama. Dios nunca duerme y despierta a los dormidos. En la noche surgió la vocación profética de Samuel. Su vocación 
está llena de contrastes: sencillez y sublimidad, serenidad y dramatismo, silencio y elocuencia, quietud y dinamismo.  
 Samuel fue llamado cuando estaba en el templo al servicio de Dios, en cambio, los dos discípulos del Bautista son    
llamados a seguir a Jesús en pleno día. Se quedan con él y comienza a formarse la comunidad de los discípulos de Jesús. 
Dios llama tanto en el silencio de la noche y como en la vorágine del día. Vivimos muchas veces encorvados por los       
problemas de la vida. Las preocupaciones temporales y los ruidos de nuestra sociedad no dejan escuchar muchas veces la 
voz de Padre Dios. Samuel, con su respuesta comprometió toda su vida. También Andrés y Juan respondieron generosa-
mente y se comprometieron a vivir un nuevo estilo de vida. Quien escucha la palabra de Dios está llamado a responder y a 
comprometer su vida según las enseñanzas de Jesús en el evangelio para vivir la vida cristianamente .  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Antonio Abad 
17 de enero 

 Nació en Quemán (Egipto) hacia el año 
250 en el seno de una familia acomodada. 
Quedó huérfano y se encarga del cuidado 
de su hermana menor y de su hacienda. 
 Meditando la llamada de Jesús en el 
evangelio a darlo todo a los pobres,        
renunció a sus bienes y se fue a las afueras 
del pueblo a llevar una vida retirada y      
penitente. Después, se retira cerca del Mar 
Rojo a vivir de ermitaño. Allí se dirigía la 
gente a pedirle consejo y consuelo,         
llegando a tener numerosos seguidores. 
 Hacia el 326 se retiró a una soledad más 
profunda en los desiertos de Tebaida. P o r 
dos veces volvió a Alejandría durante la 
persecución para estar al lado de los márti-
res y apoyar a san Atanasio en su   lucha 
contra el arrianismo. Murió el año 356. 

 

Señor Jesús, yo también te busco y te pregunto,  

 como te preguntó Andrés y su compañero:  

 “Maestro, ¿dónde vives?”.  

  “Ven y verás” me respondes. ¡ Te seguí y ví ! 

Contigo, Señor, he aprendido a encontrarte:  

  En los prisioneros sin derecho ni futuro. 

  En los injustamente perseguidos. 

  En las personas que padecen hambre.  

  En los niños abandonados en la calle.  

  En los indígenas arrojados de sus tierras. 

  En los inmigrantes que llegan en pateras. 

  En las inmigrantes forzadas a la prostitución. 

  En los sintechos, que viven en las calles. 

  En los ancianos que día a día sufren soledad. 

  En cada persona necesitada... 

Ahuyenta, Señor, mis temores y fortaléceme 

 para que siempre pueda encontrarte.  

Amén.  

ORACIÓN    
 

 Este domingo 14 de enero se celebra la Jornada de 
la Obra Pontificia de la Infancia Misionera.  
 La Iglesia está muy implicada en trabajar con la     
infancia en los territorios de misión. Toda esta labor es 
sostenida y apoyada a través de Infancia Misionera.  
 Con esta Obra Pontificia, el Santo Padre implica a 
los niños del mundo para ayudar a otros menores como 
ellos en las misiones. Infancia Misionera quiere avivar el 
espíritu misionero en los más pequeños, a la vez que 
ayudar para que los misioneros sigan proporcionando 
educación, salud y formación cristiana a más de 4      
millones de niños en 120 países.  
 El lema de este año, "Comparto lo que soy", es 
una llamada a cada uno de todos los niños del mundo, 
hoy y siempre.  
 

 Las colectas de este domingo están         
destinadas a la Infancia Misionera.  

Gracias por tu colaboración.  

   JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 15:  Marcos 2, 18-22.   
El esposo está con ellos.     
 

 Martes 16:  Marcos 2, 23-28.  
El sábado se hizo para el hombre  
y no el hombre para el sábado. 
 

 Miércoles 17:   Marcos 3, 1-6.   
¿Está permitido en sábado salvarle la vida  
a un hombre o dejarlo morir?   
 

 Jueves 18:  Marcos 3, 7-12.  
Los espíritus inmundos gritaban:  
«Tú eres el Hijo de Dios»,  
pero él les prohibía que lo diesen a conocer.       
 

 Viernes 19:  Marcos 3, 13-19.  
Llamó a los que quiso  
para que estuvieran con él.     
 

 Sábado 20:  Marcos 3, 20-21.     
Su familia decía que estaba fuera de sí. 


